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- Abogada Universidad Católica, magíster 

A pesar de vivir en una sociedad cada vez más 

predomina una cultura de la cancelación 
-

es relativamente reciente, puede entenderse como 
una evolución de la noción de lo “políticamente 

1, rastrea el surgi-
-

nistas en Estados Unidos en la década de 1930, aun-

-
cos, incluso dentro de la propia izquierda, la veían 
como una postura innecesariamente alienante y 
abstracta, más preocupada por los símbolos que 
por la sustancia de las cuestiones. Sin embargo, en 
la década de 1990, cuando los sectores conservado-
res y sus aliados transformaron el término en un 

-
laridad, transcurriendo algunos años antes de que 
lo políticamente correcto encontrara la forma de 
manifestarse nuevamente, esta vez recurriendo, 

woke.
El movimiento woke del cual no profundizaré en 

este artículo, es actualmente el principal promotor 
-

We have never been woke

-

-

-

-
tremo en ciertas instituciones públicas y privadas 

empatía y no discriminación.
Sin embargo, en oposición a este movimiento, 

cancelación, creyendo que se trata sólo de una ba-
talla cultural que la izquierda woke está ganando 
por debilidad o cobardía de quienes no alzaron las 

-
sición política y cultural de ciertas nociones, y la 

el proyecto tradicional del sector, no se trata sólo 
-

presarse libremente.
-

mental y una manifestación de la libertad de pen-
samiento o conciencia, es decir, de las conviccio-

restringirla atenta contra la dignidad misma de la 
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persona, por no poder manifestar lo que cree. En 

-
tad de pensar y de sentir, la libertad absoluta 
de opiniones y de sentimientos, sobre cualquier 

opiniones puede parecer sometida a un principio 
diferente, ya que pertenece a aquella parte de la 

-
-

cia como la libertad de pensamiento y reposa en 
gran parte sobre las mismas razones, estas dos 

2 

-
micos cancelados en las universidades, el repetiti-

-
ca censuradas, las funas
boicots y protestas a eventos, entre otros tipos de 

-
senso –entre quienes siguen creyendo en la demo-

Aun así, no podemos pasar por alto que la liber-
-

-
tuación de vulnerabilidad, pasando por incitación 
al odio y la violencia, entre otras formas.

-

y armónicas ¿Es posible convivir en sociedad, ga-

En este sentido, resulta especialmente relevante 
-

formulada por Roger Williams. Aunque Williams 

entre la Iglesia y el Estado —posteriormente po-

no sólo concebía la tolerancia como un auténtico 
respeto por la diferencia, sino que también la im-
plementó como un principio fundamental en su 
gobierno provincial3.

contemporáneas de la tolerancia imponen restric-

-
de las opiniones impopulares son eliminadas del 
debate en nombre de la armonía social, implican-
do ello a su vez que determinadas miradas sobre 
el mundo son silenciadas. En cambio, la “mera ci-

-

controvertidas, permite la franqueza en el discurso 
público, en la medida que se mantenga un nivel bá-
sico de respeto. Ello implica reconocer que las dis-
cusiones acaloradas son inevitables, e incluso de-
seables, pero deben desarrollarse dentro de límites 
que permitan la comunicación efectiva y eviten la 

-
tica de la concordia como un estado social ideal, 

vínculo societal es poder liberar las lenguas de los 
-

vínculo entre los ciudadanos más fuerte que un 
afán de concordia que impide a parte de la comu-

A su vez, desafía la idea de que el pluralismo solo 
puede mantenerse si se alcanzan acuerdos funda-
mentales sobre ciertos valores. Si bien algunas nor-
mas de convivencia son necesarias, insistir en un 
consenso sustantivo puede ser contraproducente, 

2017), pos 1191.
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-

ideológica, sino solo un compromiso con la comu-
nicación no violenta.

-
sión y la diversidad. En lugar de buscar la uniformi-
dad en el discurso público, este enfoque fomenta 

-
do que la verdadera inclusión implica la capacidad 
de lidiar con el desacuerdo sin recurrir a la censura 
ni a la coerción. De esta forma, la tolerancia basada 
en la mera civilidad refuerza la autonomía de los 
individuos y la vitalidad del espacio público.

restricciones al discurso público en nombre de la 
armonía social plantean un dilema fundamental 

-

pragmático entre la censura y la convivencia en 
sociedad. En lugar de imponer consensos forzados 
que limitan la pluralidad de ideas, este enfoque 
permite el disenso dentro de un marco de respeto 

-
tas perspectivas sin necesidad de eliminar la con-

-
ra tolerancia radica en la capacidad de enfrentar la 
diversidad de opiniones sin recurrir a la censura, 
fortaleciendo con ello la protección de lo más ínti-
mo de cada persona y la riqueza del debate, funda-
mental para las democracias modernas. 

“Si bien algunas normas de 

convivencia son necesarias, insistir 

en un consenso sustantivo puede ser 

contraproducente, ya que excluye del 

debate a quienes no comparten esos 

valores. La “mera civilidad” ofrece 

un modelo de coexistencia que no 

requiere homogeneidad ideológica, 

sino solo un compromiso con la 

comunicación no violenta.”


